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L O S G O R D O S 
{Basta ya! 
¡No puedo m á s ! 
Llevo cincuenta años de vida , con r e s i g n a c i ó n , m a n -
eedumbre y piedad, dignas del santo Job, soportando, 
sufriendo, devorando en silencio los efectos de su deplo-
rable enormidad, de su imponente bulto, de su elefan-
tiaco t a m a ñ o , de sus absurdas proporciones. 
Me sofoca la bi l is . 
Necesito desahogar el mal humor, compr imido du ran -
te tantos a ñ o s , por causa de la a b n e g a c i ó n con que he 
tolerado las molestias, las impertinencias, las g r o s e r í a s , 
las torturas de todo g é n e r o , de esa, por desgracia, nu-
merosa falange de hombres y mujeres, de cons t i t uc ión 
apop lé t i ca , verdaderos fenómenos t e r a to lóg icos , que an-
dan en dos pies, siendo elefantes, que respiran p u l m o -
narmente, sin ser m á s que acracios, y hablan, mejor ó 
peor, por lujo de animalidad y maravi l la de especie. 
No b u s q u é i s un sabio, un poeta, un hombre de Estado, 
u n m ú s i c o eminente, un cantante cé lebre , un escritor 
bri l lante, n i siquiera un filántropo, con ser este califica-
do aplicable al m á s vu lgar de los nacidos, y tener todo su 
fundamento en la sencilla bondad del á n i m o , cualidad de 
que sólo exceptuamos á los usureros y á los perversos, 
que haya sido, sea, n i pueda ser nunca gordo. 
E l bulto es t á en rigorosa p roporc ión con la ausencia 
de todo lo que sea delicado, dis t inguido, intel igente, sen-
sible y elevado. 
Todo lo bru ta l , todo lo grosero, todo lo que v i v e y 
respira para las sensaciones dé la materia-, todo lo que 
significa abandono, pereza, gula , sonnolencia y carnali-
dad, lo ha l l a r é i s encerrado en un vientre enorme, cubier-
to por sebáceo tejido adhiposo, y , á duras penas, conte-
nido en el segmento de un diafragma, cuya elasticidad 
lucha con los riesgos de la atrofia. 
Allí donde aparecen un gordo ó una gorda, es tá en 
inminente pel igro todo lo que sea f rág i l , quebradizo y 
deleznable. 
No hay silla que no derrenguen, n i mesa que no des-
vencijen, n i cama que no desnivelen, n i piso que no 
conmuevan, n i paredes que no extremezcan. 
Si andan, hacen temblar hasta las rocas; si tosen, en-
sordecen la g r i t e r í a d é l a muchedumbre en una plaza de 
toros; si estornudan, apagan hasta la luz e léc t r i ca ; si ha -
blan, salpican como una manga de r iego; si l loran, inun-
dan el terreno que les sostiene; si r í en , excitan la epilepsia. 
Todos los ú t i l e s de que nos servimos para las m á s bru-
tales necesidades de la v ida , son panzudos: el pellejo, la 
bota, la t inaja, el boti jo, e t c , etc., etc. 
Todas las representaciones ideales de lo basto, de lo 
zafio, de lo grosero y de lo r u i n , tienen su modelo en Gar-
g a n t ú a , en P a n t a g r ú e l , en Marcolfa y en Sancho Panza. 
Panza a l trote, llamamos á todo el que se alimenta de 
gorra y ocas ión . 
No hay ballesta que resista su peso en el carruaje que 
ocupan, n i comodidad posible en el t r a n v í a que asaltan, 
n i viaje feliz en el v a g ó n que invaden. Lo que para los 
d e m á s es fácil , sencillo y hacedero, resulta extraordina-
r io y dificultoso para los gordos. 
No hay traje que les venga, n i calzado que les vaya, 
n i sombrero que les entre, n i guante que les ajuste. Su 
camisa exige una pieza de lienzo; sus calzoncillos, un ' 
te lón me tá l i co ; sus calcetines, dos sacos de grano; si se 
hacen americana, ha de tener las proporciones superfi-
ciales de la Isla de Cuba; si usan capa, hay que tomarles 
la medida por una de las de la t ierra; los pantalones, por 
justos que sean de pretina, deben acomodarse á la ba r r i -
ga del caballo de la Plaza Mayor. 
Todo lo odioso, todo lo aborrecible, todo lo repugnante 
ha sido, es, y se rá gordo. 
Gordos fueron Nerón , Vi te l l io , Commodo, E l i o g á b a l o y 
Fernando V I L 
Gordos son la serpiente de cascabel y el h i p o p ó t a m o . 
A la m á s es tér i l de las revoluciones e spaño la s se l lamó, 
con singular impropiedad, la gorda. . 
Si ellos resultan abominables, como quiera que se les 
considere, ellas rebasan los limites de la tolerancia, de la 
r e s i g n a c i ó n , de la misericordia d iv ina . 
Todo lo que en la he rmos í s ima mi tad del g é n e r o hu-
mano, á la cual hemos aplicado, con notoria é i r r i t a n t e 
injust icia el adjetivo de sexo débi l , hay de a t ract ivo, de 
seductor, de incitante y deleitoso, desaparece bajo las 
formas de la mujer gorda. 
La cabeza, de proporciones y l íneas griegas, que a d m i -
ramos en la mujer correcta, tienen en la gorda las de los 
toros de Guisando: aquel seno estrecho y turgente, que 
acusa las pulsaciones del co razón y remata en u n talle 
esbelto, flexible y atrayente, se traducen ere í a í/oríZa, por 
unas alforjas de V i t i g u d i n o , y u n cuerpo.,, verdadero 
cuerpo de guard ia , imposible á toda co r r ecc ión , asi sea 
la que tan a r t í s t i c a m e n t e saben emplear en las d e m a s í a s 
de sus clientes, o r topéd icos de tanta fama como Gibernau 
y Chevalier. 
Aque l brazo que nos seduce en la mujer fina por su 
ajustada morbidez, su p r o p o r c i ó n , y digno remate en 
mano p e q u e ñ a , redonda, nacarada y llena de tentado-
res hoyuelos, es en la gorda, en su arranque, u n brazo 
de mar; en sus medios, un j a m ó n de M o n t á n c h e z , y en su 
extremidad y t é r m i n o , la muestra de una tienda de guan-
tes, colorida de a l m a z a r r ó n . 
No hay pai'a q u é a ñ a d i r que sus muslos afectan la f o r -
ma del azufrador, y sus pantorril las las de las patas de u n 
piano aft t iguo. 
De sus pies, no hay que hablar. 
Son dos lanchas de a l tura , y generalmente los encie-
r ran en zapatos de Kussell, que es el calzado de uni forme 
de las gordas, de las beatas y de las que padecen gota. 
¡Ana tema! Maldición y exterminio ahora y siempre, por 
los siglos de los siglos, á gordos y gordas de toda edad, 
t a m a ñ o y condiciones. 
No conozco, n i quiero conocer, m á s que un gordo, sim-
pá t i co para mí como lo s e r á para ustedes. 
El premio mayor de la L o t e r í a de Navidad, 
Y hasta ese me va cargando con la indiferencia que de-
muestra, á mis persecuciones, 
EDUARDO SACO. 
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¡YO T O R E R O ! 
[QUÍ, donde ustedes me ven, tan gordinflón y de3garbadote; he estado á punto de «pisar la arena». 
Hace muchos años de esto. Mi batallón iba á celebrar la fiesta de su.Santa Patrona. Y los ofi-
ciales, madrileños y andaluces casi todos, resolvimos dar una becerrada de convite. 
Durante mes y medio no vivimos más que por y para los toros. 
Santorcaz, el flamenco Santorcaz, chiquitín y feillo, resultó primer espada yor 
aclamación. Yo me quedé en banderillero. Y aun hubo quien no pasó de mono sabio. 
Por ejemplo, el capitán Ramonet, con toda su seriedad y sus bigotazos grises. 
El único que no quiso tomar parte en la función, fué el teniente Mollinedo, á 
quien le pareció nuestra idea «una solemne majadería» (textual). 
¡Y menuda carga que le dimos por su canguelo! Pero él la soportó tan impasi-
ble, y aun confesándonos que, en verdad, maldita la gracia que le hiciera verse ex-
puesto á un revolcón. 
* 
¡Pobres muebles los del cuarto de banderas! Ni una silla se libró de ser picada, 
banderilleada, estoqueada y aun arrastrada, con todas las reglas del arte. 
Eu la ciudad aquella no había ni un diestro ni un aficionado que nos diese 
lecciones; pero Santorcaz, que presumía de más torero que Cuchares, se encargó de 
instruirnos. 
¡Y lo qu.Q es ciencia no le faltaba! Abonado perpetuo de contrabarrera, cuando 
estuvo en Madrid, y lector asiduo de revistas de toros, dominaba al pelo toda la tecnología de puntas. 
Escuchábamos embobecidos sus lecciones. 
A todo esto, era de ver nuestra actividad en los preparativos. Los de la comisión no teníamos tiempo ni 
para comer. 
La elección de presidenta casi produjo una guerra civil entre las niñas casaderas déla ciudad. Triunfó la 
mayor de las cinco ó seis del Presidente de la Audiencia. 
Y contra nosotros desatóse un ciclón de invectivas, monos y hasta arañazos. Y si no, que lo diga el pobre 
Robledín, que se presentó un día con el mapa mundi dibujado en su rubicunda y barbilampiña faz. 
¡Menuda revolución ocasionó en el bello sexo de allí, la tal becerrada! En algunas casas desaparecieron 
los visillos de los balcones, para convertirse 
en mantillas blancas... hasta cierto punto. 
* 
* * 
Por fin llegó el momento de escoger el 
ganado. Fuimos todos á una dehesa inme-
diata al pueblo, donde los toretes argelinos, 
únicos que por allá se usan, permanecen 
desde que son desembarcados, hasta que los 
abastecedores los envían al matadero. 
De pocas libras y menos poder aún; 
cuerna fina, corta y desigual, y mucha sa-
hidur ía , podrán no entrar bien á suerte al-
guna; pero en cambio, sirven de sobra para 
hacerle un desavío á cualquiera. Los traen 
generalmente de Orán. 
Yo los había visto lidiar en la Plaza, y 
me.parecieron ratones; otras veces los encontré en la calle, y casi los tomé por chotos; pero al mirarlos 
en la dehesa y muy cerquita de mí, el más pequeño creció ante mis ojos, hasta alcanzar el tamaño de un 
salamanquino. Es decir, de un bicho apacentado en las riberas del Tormos. 
* 
* * 
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Aquella noche y las dos ó tres siguientes que precedieran al gran día, no hice sino soñar con cuernos. 
Y me vi en la Plaza, convertido en un Pablo Herráiz ó cosa así. Y antes de dormirme, ¡cuánto lam o do 
capa hice ín weniibus! ¡Pero qué fácil es poner un par! ¡Parece mentira!... Coge uno los palos, so va a la 
fiera, la cita. ¿Cómo}, Así; se arranca, y... ¡zás! ¡Ole!... en el monillo. Aplausos, sombreros, y la novia, 
que primeramente se puso muy pálida, y ahora, encendida la color, nos mira con unos ojos más tiernos... 
¡Vamos, la mar! 
A todo esto había surgido una dificultad... La del (raje... T o tenía unas medias de soda oolor de POBa. 
me las prestaba. Si íbamos de chaquetilla coita; sombrero á la sevillana, faja y pantalón ceñido, 
¿para qué me servían? ¿Y cerno desairar á la propietaria? En fin, que decidí ponérmelas... debajo del 
pantalón. 
Amaneció por fin el día de la Patrona. A l salir el sol... no cantaba la perdiz, al menos en el cuartel; poro 
sí echaban los pulmones músicos y cornetas tocando una diana digna del retemismísimo Wagner. 
Luego, á las diez, la misa, con asistencia de «todo bicho viviente», según decía el comandante Lailza-
gorta; pero, ¡ay dolor de los dolores! que cuando esperábase por todos oir el toque de escuadra, salió el cor-
neta de la guardia de prevención con el departe. 
• Sí; el de parte, porque según orden telegráfica del Capitán general, de allí á dos horas teníamos de estar 
en marcha. ¡Qué ocurrencia la del Cojo de Mazarambroz, de echarse al campo con los suyos en aquel día! 
Intrigas de los toretes argelinos, de seguro. Siempre fué enorme la influencia de los cuernos en la política. 
* 
* * 
Dos meses después deteníase el batallón en el llano de Calambrones, tras media jornada de 17 kilóme-
tros. Tendidos sobre la blanda yerba de aquel navarro suelo, y almorzado que hubo cada cual de lo quo 
« S ^ W ^ traía, sobre una manta de tropa convertida en ta-
pete gris, tallaba, sin puertas, el capitán Mogullo. 
— E7i tres — dice. 
— Dos pesetas — contesta Robledin, apuntán-
dolas... de boquilla. 
— Van... Una... dos... tres... Saltó y vino... 
Un Carriquiri, que parecía un elefante, con 
dos pitones de siete leguas cada uno, que vimos 
salió de entre los árboles; eso fué lo que saltó y vino. 
Muy toreros éramos todos; pero ni turba de puntos ante el bastón de la 
policía, se queda como nos quedamos en presencia del cornúpeto visitante 
que venía...- á copar la banca. 
Un segundo de sorpresa; otro de miedo, sí, de miedo ¿á qué negarlo?, y 
dos para mirar cómo el teniente Mollinedo, aquel que calificó de ma jaderías nuestros pujos 
taurómacos, sacaba tranquilamente el revolver, y disparando con certero pulso, hacía rodar por tierra 
al animal ; esto fué todo. 
De tal manera dieron principio y fin mis escarceos en el sport nacional. De los que no guardo más re-
cuerdo sino las medias color de rosa. Porque hasta el retrato de quien me las dió se me ha perdido. 
J U A N LAPOULIDE. 
• J i m . 
L A C H A R R A 
I 
Los siglos van transcurriendo, 
y con su incesante marcha, 
bórranse los caracteres 
y los rasgos de la patria. 
Apenas ya se comprenden 
el fragor de las batallas, 
sus enardecidos gritos, 
sus prodigiosas hazañas, 
ni que la mujer rindiera 
les afectos de su alma 
al más osado guerrero 
q'ie á sus lares regresaba, 
tr ayendo del enemigo 
una mano ensangrentada. 
Dista ya mucho hoy en día 
la mujer de Salamanca, 
de las que nunca rindieron 
las cartaginesas armas; 
de las que en la Reconquista 
ccmbatir supieron bravas, 
siguiendo el pendón de Cristo, 
con las huestes mahometanas. 
Ni siquiera se comprende 
á las que, en bien de la patria, 
al alborear el siglo 
que ya á su límite marcha, 
fingiendo amores, instaron 
á las invasoras armas 
del conquistado]1, soldados 
cuya muerte aún llora Francia. 
No en vano transcurre el tiempo, 
y hoy, sólo como enseñanzas 
y recuerdos de otros días, 
la historia encierra en sus páginas 
de la mujer salmantina, 
proezas jamás superadas. 
Pasaron también los tiempos 
gloriosos de Salamanca 
en que llenar logró el mundo 
fe] renombre de sus aulas, 
y juntamente los nombres 
de sus mujeres preclaras: 
Beatriz Galindo, Francisca 
de Lebrija, Alvara de Alba, 
Luisa Medrano... y.cien,otras 
que lograron justa fama, 
en las teológicas ciencias 
y en las ciencias matemáticas. 
Las corrientes del progreso 
con niveladora marcha, 
borraron de las regiones 
las líneas más pronunciadas; 
y hoy, con leves diferencias, 
la mujer de Salamanca, 
los rasgos ostenta sólo 
de las mujeres de España. 
I I 
Mas ¿sólo estos rasgos?—Miento 
q\ e aun la mujer aldeana 
iiMiestra un tipo que resiste 
d«- la moda á las mudanzas; 
tipo excepcional, saliente, 
que entre todos se destaca; 
tipo genérico y propio, 
el tipo, en fin, de la charra. 
Moño, con colgantes trenzas, 
que en anchas cintas rematan; 
rizos que en la frente forman 
dos pabellones de gracia; 
pendientes de labor fina, 
de perlas y filigrana; 
sortijas de vivas luces 
que sus dedos abrillantan. 
y collares, que formando 
sobre el pecho una cascada 
para ahuyentar tentaciones, 
sostienen una cruz santa. 
Jubón, cuyo terciopelo 
con lentejuelas recaman, 
con bordados enriquecen 
y con botones rematan; 
rico dengue ó esclavina; 
manteo, que se realza 
con brillantes azabaches 
y con labores bordadas; 
picote ó delantal corto, 
media de seda calada , 
zapatos con lentejuelas 
ó con hebillas de plata; 
mantilla de rocador, 
y, de la mantilla á falta, 
pañuelos en que la aguja 
bordó también sedas varias. 
Serán más pobres ó ricas 
de la mujer las alhajas; 
predominarán acaso 
el dublé y las piedras falsas; 
pero el brillo, la prolija 
labor, las bordadas franjas, 
las lucientes lentejuelas 
nunca faltan á la charra. 
De su hermosura me atengo 
á cuanto reza la fama; 
que cuando ella la pregona 
no es dable contrariarla. 
M. OSSORIO Y BERNARD. 
¿PARA QUÉ MONTAN EN BICICLETA 
1 úUimi 
Para lucirse 
Para robustíicerse 
ejercicio higiénico. 
DE CÓMO MURIÓ «EL ESPARTERO» 
yN el libro de la historia, que es la escuela común del género humano, debe constar la relación exacta 
|5jjtgo(| y verdadera del funesto suceso que ocurrió en nuestra Plaza de Toros, el 27 del pasado mes de 
Ig^wlal Mayo, y que ha sido referido en distintas y vanadas versiones originando dudas acerca de los deta-
lles de un hecho tan desagradable en los fastos taurinos. Ha pasado desde entonces tiempo suficiente para 
que las impresiones del momento desaparezcan, y la reflexiva calma sustituya á los apasionamientos, hijos 
de merecidas simpatías, pero al fin expuestos á faltado veracidad, l'rocuraremos, pues, apoderarnos de ésta 
y alejarnos de aquéllos, para que nuestra narración sea el espejo fiel de la terrible desgracia que por largo 
tiempo ha de durar en el ánimo de los aficionados á las corridas de toros. . 
En las primeras celebradas en 1894 y en que Manuel García tomó parte, se advirtió menos afición, menos 
deseos de complacer que los en él acostumbrados, y esto hizo que los aplausos fueran menos frecuentes, y las 
censuras más señaladüs; él, que era bravo y pundonoroso, al volver á Madrid después de una corta ausen-
cia, quiso recobrar el terreno perdido, y desde el primer momento del fatal día se le vió activo, bullidor y con 
menos calma de la que debiera. Le tocó matar al primer toro, que llegó con facultades al último tercio, 
con la cabeza descompuesta, cortando terreno y alargando el cuello; le dio con su ingénito valor doce 
pases aplaudidos por lo limpios, y al quedar cuadrado el toro, Manuel se lanzó al volapié desde más dis-
tancia de la regular, y sin tener en cuenta que el bicho no estaba aplomado ni mucho menos; y natural-
mente, con sólo estirar el cuello la fiera, se quedó con el hombre en el preciso momento de recibir un pin-
chazo en hueso, lo enganchó por debajo del brazo derecho, y le volteó á gran altura, cayendo en tierra con 
tremendo golpe sobre el hombro izquierdo. 
En opinión de muchos, Manuel debió retirarse á la enfermería; pero resistió de palabra ij obra la indica-
ción que le hicieron sus compañeros en ese sentido; tomó la muleta y la arregló despacio, se f u é a l toro, le 
dió cinco pases, tres de ellos mejores que los anteriores, y se armó á la muerte en cuanto vió al toro parado. 
Esta vez entró más én corto y por derecho (como queriendo ser encunado), sin reflexionar que el toro, ade-
más de sus condiciones pésimas, había aprendido en el primer pinchazo; así que, al recibir la estocada, sa-
cudió con ambas astas de derecha á izquierda dos fuertes varetazos en los dos lados superiores del pecho de 
Manuel, que indudablemente le produjeron el colapso, lanzándole al frente como á unos cinco metros de 
distancia, cayendo encogido y sin conocimiento, y siendo acometido de nuevo por el toro que mostró codi-
cia por no abandonar su presa, en cuyo momento le hirió profundamente en la región hipogástrica. 
•Ese es el relato fiel de lo ocurrido entonces. Afirmaron algunos que el colapso fué producido por el gran 
porrazo sufrido al pinchar la primera vez. Imposible: un hombre que se levanta, habla, anda y torea, no 
sufre colapso, no tiene suspendida la circulación de la sangre. Sostuvieron otros que la herida la recibió al 
mismo tiempo de introducir el estoque, y que al caer en tierra ya iba herido; pero entonces, si el toro 
pinchó en el vientre, ¿cómo y cuando le causó en ambos lados de la parte superior del pecho las terribles 
contusiones que tan marcadas huellas en él dejaron? Estos varetazos son los que produjeron el colapso, que 
le causó la muerte; de modo que la herida mortal de necesidad por haber interesado el hígado y vena porta, 
no la sintió: estaba privado, epilepsiado completamente. 
Como nosotros hemos defendido siempre que ajustándose los lidiadores á las reglas del arte de torear, no 
deben tener cogidas, hemos de explicar ahora que el pobre Espartero faltó á ellas abiertamente: primer.o? 
por desconocer que la malicia del toro y sus facultades no lo permitían irse á él, sino dándole de cerca gran 
salida con la muleta, lo cual no hizo; segundo, porque después de la primera cogida, no era prudente repe-
tir la suerte en el mismo sitio y del mismo modo; y tercero y principal, porque sin acordarse del terreno que 
pisaba, arrancó á herir contra querencia, puesto que á su espalda había un caballo muerto, ante el cual 
había hecho parada el toro. A Manuel García, que no entró á herir á tiro rápido, sino con relativa parsimo-
nia, le sucedió lo que al Ecijano en Madrid el 8 de Agosto de 1886, por igual causa, siendo herido en un 
muslo, y lo que á Lagartijo el mismp día en San Sebastián, que fué cogido, volteado y corneado, por matar 
contra querencia toros de algún sentido. 
Si Manuel hubiese podido unir á su valor y vergüenza más conocimiento de las reglas de torear, siquiera 
hasta igualar el buen uso de la mano derecha, al que tenía con la izquierda, pasando, pero no entrando á 
herir: si hubiese pensado — que pocos lo piensan — que no todos los terrenos son para arrojarse á matar, tal 
vez se hubiera evitado esa desgracia, que parecía por él prevista, puesto que en Córdoba, al despedirse de 
Eafael Bejarano, la víspera de^á'Gorrtdá', le dijo al tomar el tren: «No sé qué tengo; no quisiera ir para 
arriba, sino á mi casa; torear como pueda lo que me queda por ahí, y retirarme del toreo». 
Triste presagio, que aparte de todo, hallamos muy natural en el arrojado y simpático lidiador que du-
rante su carrera fué herido más de treinta veces y volteado más de ciehtov N(o dirá la historia que Manuel 
García fué un torero consumado; pero, haciéndole justicia, le inscribirá en las páginas de los más valientes 
y atrevidos. ^ s^chez ^ NE1RA. 
C U L P A S P A S A D A S 
(COSAS D E DOS S I G L O S HÁ) 
% 
J e^JL.r 
«Alguaciles son tus ojos; 
,HO' eo'ir Vestidos de negro, 
ain^ e^ prender en justicia 
.corazones indefensos. 
, Pregoneros son tus labios, 
¿o eA publicar tus secretos, 
sino en pregonar las culpas 
que en amarte cometemos. 
Verdugos de toda bolsa 
se dice que son tus dedos; 
que no hay en tal potro escudo 
que no venda al compañero. 
Tus cartas son de letrado, 
que aunque no en papel del sello, 
acaban pidiendo costas 
y tienen suplico al medio. 
De escribano son tus gracias, 
fojas y fojas, rasgueos, 
y por dar fe de maridos 
tu tinterito de cuerno. 
Como engolillado Alcalde 
pones embargos y apremios, 
al que moroso descuida 
pagar cargas de aposento. 
Y Juez, aunque en causa propia, 
condenas, uso sequendo, 
h cuantos pisan tu Sala 
de su hacienda al perdimiento. 
Desconocer tus hechizos 
fuera dar razón al ciego, 
que porque no ve sus lumbres 
le niega al sol los reflejos. 
Pero há tanto tiempo vivo 
sopultado entre los pliegos, 
que empiezan con el «declara» 
y acaban con el «condeno», 
que si lo que ya no es fácil 
libre alguna vez me veo 
de estos grillos que me cantan 
hasta en el más crudo invierno; 
si no de acabar mis días 
en la soledad del yermo 
de pecar, poco y de balde, 
te hago formal juramento. 
Que ya que amor ha tenido 
no poca parte en mis yerros, 
podrán tenerme justicias 
pero no cupido preso. 
Esto, á parte, nunca dudes 
que en un rincón de mi pecho, 
hay siempre un sitio vacío 
para la que fué mi dueño. 
Y aunque por aquí susurran 
que en diez años por lo menos 
me darán del rey las naves 
honestos espareimientos, 
siempre á tus pJantas rendido 
me tendrás en'cwidqyendp^ /; » 
dispuesto á servirte en tQdp 
cuando no cueste dinero.» 
Desde un rincón de \a, írena 
en que aherrojado de remos, 
le tienen el haber sido 
de uñas y daga ligero, 
estas razones un jaque 
enderezó en cierto pliego, 
á la h/sa, que en sus días 
le tuvo en sus redes preso. 
Y es fama que la cuitada, 
dos lagrimones vertiendo, 
perlas que por su tamaño 
pudieran pagar un reino, 
murmuró al deletrearlas 
su mucho dolor vendiendo: 
— ¡Es mucha alma aquel alma! 
— ¡ Es mucho pecho aquel pecho ! 
ANGEL R. CHAVES. 
A IvA ORILLITA DEL MAR 
Entre Artunto que se esta 
quedando sin una peseta, y este 
señor, que dicen es millonario, 
opto por quedarme con este se 
ñor... y con Arturito. 
Voy á pintar un cuadro 
de estas orillas, 
y á ver á las bañistas 
las pantorrillas. 
v 
Me he venío, porque en Madrid n) queda 
gentej inásque con reió de ^m^esi ú sin 
reló. i s^s$S& 
No se ha perdido pl día 
pues saco esto; 
ya no dirán que llevo 
vacío el cesto. 
Llena de cintas y lazos 
vas dando rail cabriolas 
sin temor al mar profundo. 
¡ Qué suerte tienen^as olas, 
que pueden llevarte en brazos 
delante de todo el mundo 1 
A L R E L O D E L T I E M P O . . . 
Cuando la ardorosa 
juventud abrasa, 
nuestros corazones 
con su viva llama, 
de la vida vemos 
la torcida escala,1 
llenos de ilusiones, 
locos de esperanza, 
anhelantes sólo 
de subir sus gradas, 
darle pronto cima, 
ver en lo que para; 
pues en su camino 
nos parece guarda 
lauros el Ingenio, 
premios la Constancia, 
el Amor sus goces, 
su clarín la Fama, 
la Verdad su espejo, 
la Honradez sus galas, 
la Amistad sus lazos, 
la Virtud su palma. 
Llenos de impaciencia, 
de febriles ansias, 
al reló del Tiempo 
le decimos, ¡ándal 
Váyanse las horas... 
huyan las semanas... 
llévense los meses 
años á la zaga, 
pásense los lustros. 
Tiempo... ¡marcha, marchal 
Precipita el paso, 
¡anda, anda, anda...! 
* * 
Cuando se ha subido 
la torcida escala, 
sin hallar al paso, 
ni Virtud con palma, 
ni el Amor con goces, 
ni Honradez sin tacha, 
ni Amistad sincera, 
ni Verdad, ni nada; 
¡pero vése en cambio 
que la vida acaba! 
al reló del tiempo 
le decimos, ¡basta! 
déjame un instante 
redimir el alma; 
deja que á los cielos 
llegue mi plegaria, 
¡que esta vida es corta,. 
pero la otra es larga! 
¡Tiempo... tente, tente, 
para, para, para...' • 
JOAQUÍN ALCAIDE DE Z.\PIÍA. 
— Señores: se entra en el desorden 
del día. 
Caiga la nieve á montones; 
llueva y granice sin fin; 
haga el viento en mis ventanas 
todos los vidrios crugir: 
poco el temporal me importa 
llevando dentro de mí, 
a imagen de mi adorada 
y los céfiros de Abri l . 
V\ conocido periodista D. Pedro Bo-
fill, sufrió el martes en la Puerta del 
Sol. una caída que le hizo perder el sen-
tido, causándole además la fractura de 
un muslo. 
Muy de veras deseamos el restahleci-
miento del crítico de La Epoca. 
Nuestro distinguido colaborador don 
José IbAñez Marín, ha tenido la des-
gracia de perder una niña de pocos 
meses. 
— Los Sres. D. Ricardo y D. Enr i -
que Sepúlveda, han sufrido también el 
desconsuelo de ver morir á su anciano 
padre. 
— Y nuestro respetable amigo don 
Fernando Anilaamil, comandante del 
NauHlm, ha perdido á su padre políti-
c o ^ . Mariano Canelo Villaamil. 
A todos acompañamos en su profundo 
dolor. 
Las compañías arrendatarias están 
de moda: 
Arrendados ya el tabaco y las ceri-
llas, t rátase ahora de arrendar los al-
coholes y la sal. ' 
En seguida iremos pensando en arren-
dar el sueño y la respiración. 
Otra de las cosas arrendadas son las 
cédulas personales. Por señas que la 
empresa madrileña fija cuotas á su an-
tojo, saca multas, penetra en los domi-
cilios sin mandato del juez y hasta de-
tiene á los ciudadanos. Esto en el año 
económico que finaliza; para el próxi-
mo, es posible que restablezca la pena 
de azotes ó -emplume á los contribu-
yentes. 
Verdad es que éstos tienen no poca 
culpa aceptando resignados todas las 
vejaciones, y sin hacer nada para que 
los infractores de la ley ocupen una cel-
da en la cárcel modelo. 
El cólera ha hecho su presentación 
en Marsella, según informes del Cónsul 
español, terminantemente negados por 
las autoridades de aquella población. 
Vamos, un cólera «sistema portu-
gués»; un cólera desvirtuado y para 
andar por casa; un cólera, á lo sumo, 
para nombrar unos cuantos empleados 
encargados de perseguirle. 
De todas maneras, más vale así. 
Los asociados salientes de la Junta 
municipal de Madrid, van á dar un ban-
quete á los Concejales. 
Vamos... en celebridad de que van á 
perderles de vista. 
También el vecindario banquetearía 
á los Concejales, con tal de que se fue-
ran como los asociados. 
Acaba de llegar á un balneario una 
pareja. 
— ¿Es esposa ó amante? — pregun-
tan en un Círculo. 
— Las dos cosas. 
— ¿Cómo? 
— Es esposa del que la acompaña... 
y amante de un amigo del mismo. 
Sobre arena y sobre viento 
lo ha fundado el Cielo, to lo, 
lo mismo el mundo del lodo 
que el mundo del sentimiento. 
De amor y gloria el cimiento 
sólo aire y arena son; 
¡Torres con que la ilusión 
muiidp y corazones llena; 
los del mundo sois arena, 
y aire las del corazón! 
CAMPOAMOR. 
Un periódico francés propone una 
variante al Presidente de la Cámara 
de los diputados, perfectamente apli-
cable á las Cortes españolas: la de de-
cir después del despacho ordinario; 
De una novela por entregas: 
«El notario seguía paseándose por la 
habitación con las manos atrás y leyen-
do un periódico.» 
Precocidad anarquista: 
— Dime, papá, ¿por qué eres tú el 
amo y Francisco el criado?... 
Los que creen que el dinero lo hace 
todo, están próximos á hacer cualquier 
cosa por el dinero. 
Los hombres dicen de las mujeres 
todo lo que les viene á la boca: las mu-
jeres hacen de los hombres todo aque-
llo que se les antoja. 
Ninguna mujer que tuviere buenos 
ojos, puede ser hermosa, ni dejar de 
ser un fantasma; porque, en preciándo-
se de ojos, tanto los duerme, los arru-
lla, los eleva, los mece y los flecha, que 
no hay diablo que la pueda sufrir. 
QUEVEDO. 
No nos debemos acordar de los agra-
vios que nos hicieron, y ansí se deben 
olvidar; pero sí "de los que hicimos para 
satisfacerlos. 
SANTA TERESA DE JESÚS. 
Te amé , y mi pobre corazón uun te ama; 
y aunque se hundiera el Universo un dia, 
de sus escombros la triunfante l lama 
de m i insensato ntnor, renacerí '». 
HKINK. 
TODO ES UNO 
Habíame sin rebozo, 
y cumple de mi muerte la condena: 
díme que sí, me moriré de gozo; 
díme que no, me moriré de pena, 
TEODOSIO VESTEIRO. 
Se prueba el oro por medio del fue-
go; la mujer por medio del oro, y el 
hombre por medio de la mujer. 
Lo que llamamos liberalidad no es 
muchas veces más que la vanidad de 
dar. 
Dame tus ojos, niña, 
por una noche, 
porque quiero con ellos 
matar á un hombre. 
Imp. y Lit . de J . Palacios. Arenal. 21, 
^ . ^ ^ s ^ d s ^ ^ K ^ ^ c ^ rfiiS^ •SS'" •''*MS -•'iüi5r • •¿r ' • • s ¿SS. 
| ¡ ¡PPLLOSO DESGlliiEJTO!! j 
/ / / Curiosa Revelación Hí 
^ Unico remedio inofensivo y muy e ñ c a z , de bases Ti 
£ vegetales que cura l a impotencia j el debilitamieu-
^ to v i r i l , devuelve el vigor y amueirta la fuerza eu ¡4, 
todas las personas de uno j otro sexo, debilitadas * 
Uj por l a edad ó los excesos. ¡ Señoras y cabelleros! pe- íf 
didel mé todo y consejos coníideiiciaies en letra fran-r 
^ ca de porte. Se hace el euvio á cambio de 60 cént i - ^ 
m nios. D i sc rec ión . P ó n g a n s e las señas de E. P A U L , ij 
| EN S A I N T OUEN, SUR SEINE. F R A N C I A . | 
DBOGOEBIH T PEBFOPIEBIH 
PLAZA D E L ANGEL, 17 
Completo surtido en perfumes y objetos dé 
tocador, recomendado por sus excelentes- resul-
tados higiénicos, el agua de Colonia, polvos de 
arroz y veloutina, productos especiales de esta 
casa. • ? • 
AGUA DE COLONIA I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A PERFUMERÍA I N G L E S A 
S. ROMERO V I C E N T E 
C A R R E R A DE S A N JERONIMO, 3, M A D R I D 
Fraseos de l,o0, 2, 3, 5, 10 y 20 pesetas.—Medio litro, 4 pesetas. 
NOTA. Para que todo el mundo pueda apreciar las buenas condiciones higiénicas de este producto y las 
compare con otras, se venderá hasta en cantidades de cincuenta céntimos, 
ÜNICA CASA EN MADRID p E E X P E N D E 
VINOS PUROS DE JEREZ BODEGA CASTELLON LOS JEREZANOS 
AL POR MAYOR Y MENOR 4 - C A M P 0 M A N E S - 4 
L A U R B A N A 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A D E S E G U R O S 
Á P R I M A F I J A 
CONTRA E L INCENDIO 
EL RAYO Y LAS EXPLOSIONES DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 
F U N D A D A jBJVr Í S 3 S 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 
Domicilio social 
C A L L E L B P B L E T I E R , 8 Y lü . — P A R Í S 
K e p r e s e n t a c i ó n general en España 
PUERTA DEL SOL. 10 Y PRECIADOS, 1 
M A D R I D 
MS GLOÍPS DEIi TOHEO 
D O N / M A N U E L F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z 
,Cuadros biogiáficos, lances y desgracias de los diestros más 
célebres, desde Francisco Romero hasta nuestros modernos l i -
diadores, y costumbres de los pueblos aficionados & esta clase de 
espectáculo. 
De venta en casa de los editores Saenz de Jnhera, Hermanos, 
calle de Canij ioniaHcs, 10, Madrid, ¡ú-iprecio átí $ pesetas, encua-
dernado en rústica. 
3 
ESTABLECIMIENTO TIPO-LITOGRAFICO 
DE 
J U L I A N P A L A C I O S 
S^-Oalle del Arenal, ST.-Madrid 
Talleres montados con todos los últimos adelantos de estas industrias, y fespecialmente |jL 
dispuestos para la ejecución de trabajos artísticos y, comerciales. ^ 
1 , 'Tir n, - - p , , r , " - ^ r r — f i il)-,- Til1 'jTj 
L A P A L M A ESPAÑOLA I 
m 
FÁBRICA D E G O R R A S D E J 
T O M A S C R E S P O 
( ARANGO, 6. Sucursal: PLAZA MAYOR, 30 | 
I C H O C O L A T E S S U P E R I O R E S i 
* E X Q U I S I T O S C A F É S ^ 
| M T oO RECOMPENSAS I N D U S T R I A L E S | 
I C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L | 
^ CALLE MAYOR, 18.—Sucursal: MONTERA, 3 .—MADRID ^ 
CH. L0R1LLEÜX Y 
JíilDfílJD, Oiid, 8 . - B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 
P A R Í S , r u é Suger, 16. 
T I N T A S P A R A I M P R E N T A Y L I T O G R A F Í A 
N E G R A S Y D E C O L O R E S 
TANTO PARA ILUSTRACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 
Artículos en general para Litografía y especialidad para en-
cuademaciones. Fastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc., y tddo cuanto pueda convenir, 
tanto para Tipografía como para Litografía. 
FÁBRICA EN BADALONA 
ADMIHISTRACIÓH Y DEPÓSITO: 
C A L L E D E C A S A N O V A , N Ú M . 28. — B A R C E L O N A 
FÁBRICA EN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 
Admin i s t r ac ión y D e p ó s i t o : Serpa P in to , 24-26. 
iiLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de CMcagoH 
L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L «SINQER» 
HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 
Siendo el n ú m e r o mayor ele premios alcanzados entre todos los expositores, 
Y M Á S D E L D O B L E 
D E L O S O B T E N I D O S POR TODOS. L O S D E M Á S F A B R I C A N T E S D E MÁQÜIIÍÁS P A R A C O S E R , R E U N I D O S . 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS S U C U R S A L E N M A D R I D CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
GRATIS 2 3 - C A L L E D E C A R R E T A S - 2 5 GRATIS 
^ m m m & i & ^ m> ^ á 
P REPABAT O l l I A 
FiBICfl ESPEGim DE GOBOJBS 
PARA CORPORACIONES Y PARTICULARES 
P L A Z A D E S A N M I G U E L , 8 . - M A D R I D 
Eu la última convocatoria ganaron 
sus alumnos 25 plazas entre todas las 
Academias, consiguiendb en la de In 
fantería mayor número que ninguna 
otra preparatoria. 
ríu T ^ i n KÍIUM 0RUZ, 42'MÚT 
a u A L l f l í i l U i \ L i r i i \ Exposic ión en 7 salones 
Esta E x p o s i c i ó n del decorado de flores a r t i f i -
ciales expuesta en siete salones, compone hoy 
una de las curiosidades de Madr id , digna de ser 
visi tadai 
Esta casa ha sido distiug-uida con el nombra -
miento de Proveedor de las Reales Casas de Es-
p a ñ a y de la de, Por tugal ; de las Academias M i -
litares de,Toledo y de la de A d m i n i s t r a c i ó n M i -
l i t a r de A v i l a ; del regimiento de Caba l le r ía A l -
fonso X I I , de Ayuntamientos y Sociedades. 
C O M P A N Y , F O T O G R A F O 
Premiado en las Exposiciones de París de 1889 y Brnselas de 1890, con Medalla de oro, 
MADRID —1, V I S I T A C I Ó N , 1 — M A D R I D 
